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RESUMEN 
La ciencia ficción ha sido rin interesante laboratorio 
para probar nuevas ideas. Una de ellas podría ser la de 
los seres artificiales: robots o androides. Sin embargo 
todos estos iconos no han sido lo srificienternente estrcdia- 
dos, por ejemplo en el campo iconogrdfico. Podemos en- 
contrar muchas de estas referencias visuales no solo en la 
literatura sino también en el cine y el arte contemporá- 
neo. El siguiente texto se centra en una breve genealogía 
y rin acercamiento a la imagen de estas entidades artifi- 
ciales. Al final, comprender esos sujetos puede avridnr a 
clarificar las dqerencias entre el original y las copias. 
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Scien 
"i Cómo te atreves a jugar asícon la vida y la muer- 
te? ... Recuérdalo: sov tci obra y debería ser tu 
Adán, pero más exacto sería que me consideraras el 
ángel caído. e-xprrlsado por ti de las alegrías arro- 
jado a la miseria. Por todas partes veo felicidad de 
la que e s t e  excluido". 
El monstruo a Victor von Frankenitein 
Cuando la incipiente Ciencia abandona el estatuto de 
Historia Natural', comienza a recorrer un camino parale- 
lo con la fantasía, transformada posteriormente en cien- 
cia-ficción. El género es tanto un retroalimentador de la 
Ciencia (proveyendo de términos e incluso de campos de 
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estudio) como un obsen~atono de la cultura popular, cuyo 
imaginario se enriquece con alternativas icónicas no tan 
alejadas de la producción artística más tradicional. En 
efecto, si nos fijamos detenidamente, encontramnc pqrp-  
nas mitológicas. episodios históricos 
bélicas o descripciones costumbristas 1 
gunos ejemplos. 
Quizá habría que indagar sobre la posible influencia 
del género fantástico en el arte más actual. Modelos de 
"apropiación" de la ciencia-ficción los encontramos en 
Glen Brc le partida obras de 
ilustradc ira re-definirlas en 
ténninoc 1; otro tanto pode- 
mos decii uc acigiu rrcpu. quc asirriiia en sus trat- ' --  ~ 
cuencias similares a películ; as fantásti cas como 
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I Iie M0tri.r. Otros ejemplos se pueden localizar en Stelarc 
y el cuerpo obsoleto, Marina Núñez y sus c~hoyqs, Takas- 
hi Murakami y el pop fantástico, Olafur Eliasson y la ima- 
i de la ciencia. Bodys Isek Kingelez con el urbanismo 
3-utópico. Envin Redl. Stephen Hendee, Joan Fontcu- 
ta y un lista indefinida que dedica cada vez más interés 
i iconografía fantástica. 
La ciencia-ficción, en incont; os. ofrece su 
ferencia por la exploración del el Otro, resu- 
.... Jo  en dos vertientes narrativas: 
ibles relat 





a) el ente 
el extn 
. .  . 
venido de 
tnjero) 
. <  . 
otro mun do (el nlie 
b)  la creación de un ser a imagen y semejanza del 
mano. 
Ln la segunda vanante la ciencia-ficción posibilit; ,. 
sblecimiento de mundos con leyes particulares y un 
lpio tejido espacio-temporal: la constmcción de uni- 
.sos donde existen de manera coherente cerebros posi- 
tronicos (1. Asimov). computadores herrrikrico-algorít, 
cos (A.C. Clarke). replicanres (R. Scott) y una cantic 
incalculable de combinaciones cibeméticas que permi 
;plegar la posible comunicación entre hombre y máolll- 
En la fábula moderna la analogía. la extrapolació 
DS recursos retóricos como la metáfora han desem 
lo un papel importante al proponer no sólo una ontc 
de la máquina q u e  aquí denc 
'cos- sino también un modelo ( 
imano) y su comportamiento. 
iignificados de orgai 
que los hace tender 
maginar que Julien ( 
ra en mente ambas nociones cuando escnbio en 1 
ioinme ninchine, texto que intentó avanzar más allá 
msición cartesiana de la "cosa pensante" que es el 
nano. La Mettrie hace afirmaciones tan sorprender..-- 
no "el hombre es una máq~rina tan co~npleja qire resirl- 
'rnposihle~formnrse primero irnn idea clara al respecto 
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los mecanismos y aprovechar sus características en La 
mariée mise a nir per ses celibataires, meme (1915-1923 
y 1936)5. 
A medida que aumenta el conocimiento se es-gimen 
más argumentos en favor de un maquinismo biológico 
como en los llamados autómatas de Von Neirmann. Hacia 
1950 el matemático John von Neumann (Margittai Neu- 
mann János Lajos) creía que el sistema sobre el que se ci- 
mentaba la vida debía ser muy similar a los autómatas que 
había desarrollado sobre el papel: un constructor que ma- 
nipulaba los materiales para construir un autómata y un 
programa con las instrucciones para autorreplicarse; tra- 
ducido a términos biológicos la cadena del ADN es el có- 
digo (donde reside la información de la autorreplicación y 
las mutaciones) que llevan inscrito los seres vivos para 
mantener su expansión natural. 
Pero volvamos al ámbito narrativo. Mary W. Shelley 
se convirtió con tan solo 18 años en pionera al abrir un 
nuevo campo temático en la literatura fantástica: la histo- 
ria de Frankenstein o el moderno Prorneteo ( 18 18) trata 
sobre la invención de un ser mediante principios científi- 
cos. El planteamiento inicial de un hombre que crea a otro 
ser ya existía con el precedente medieval del Golem (Fig. 
1); este fue resultado de un conjunto de leyendas de rai- 
gambre judía, en la que un coloso de barro recibe el hálito 
vital6. Pero la obra de Shelley destaca la diferencia básica 
con la tradición mágica en el calificativo de "moderno 
Prometeo" para referirse a Victor von Frankenstein, el 
personaje que crea al monstruo (como se le denomina en 
la novela pues es innombrable, solamente puede ser mos- 
trado) y que se convierte en paradigma del científico en- 
loquecido. Frankenstein inventa un ser que no es una sín- 
tesis sino un collage cárnico, facturado a base de frag- 
mentos muertos y revivido gracias a la electricidad. argu- 
mento que se toma verosímil con la utilización astuta. por 
parte de Shelley, de los fundamentos del galvanismo y la 
bioelectricidad7. El nuevo mito se convierte rápidamente 
en fuente de ilustraciones y relatos (Fig. 2) pero será en el 
universo cinematográfico donde la figura del monstruo 
pronto será transformada: se mantiene el tamaño desco- 
munal y para dotarle de un aspecto más inhumano. al 
color gris mortecino se le añadió una cabeza cuadrada y 
unos remaches como los que luce el actor Boris Karloff en 
la adaptación de James Whale (1931) (Fig. 3). Estos ele- 
mentos mecánicos no aparecen en la narración originalR. 
La versión diriyida por Kenneth Brannagh y protagoniza- 
da por Robert de Niro ( M a n  Shelle-'S Frankenstein, 
1994) es, sin duda. la más fiel y sugestiva visualmente al 
seguir las premisas de Shelley y mostrar a la criatura con- 
feccionada mediante segmentos corporales (Fig. 4). 
Desde la perspectiva lógica y de coherencia interna 
narrativa se localiza una confrontación dialéctica entre la 
búsqueda de la perfección en la obra y la imperfección in- 
herente al ser humano. En esta oposición de conceptos es 
Fig. 1. Fotograma de "El 
Golem " (Paul Wegenel; 1920) 
junto a otro de "Frankenstein" 
(James Whale, 1931). La 
similirud es evidente: ambos 
tienen rina figura infantil que 
sin~e a1 tiempo de contrapztnto 
visual debido a1 tamaiio y la 
dferencia de 10s origenes 
(orgcinico e inorga'nico, vivo y 
muerto) y de igualdad por la 
similitrtd intelechial que 
comparten la niiia y el monstnto. 
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donde anidan 10s prejuicios y las fobias 
Otro lo que conduce a la xenofobia, el rac 
tativas de dominaci6n de una cultura sob1 
si6n de estos miedos cristaliza en la ~ ~ ~ ~ I I I C I I L ~ U ~  
que oscila entre la fobia y la culpabilidad que sic 
creador ante la rebeldia de su obra-producto. Isaa 
mov (1920-1992) lo denomin6 de modo acertado e 
plejo de Frankenstein en sus relatos sobre robots. Este 
sindrome se manifiesta juridicamente en la prohibici6n 
que tienen 10s robots y androides de, salvo casos muy es- 
pecificos, permanecer en la tierrag. 
Las reacciones del ser humano ante lo diferentc 
han sido siempre desproporcionadamente violenta 
la fantasia se muestra como una afinada herramient, ., 
sondear hipoteticas situaciones piadas por la extr 
ci6n de elementos: la existencia de superordenado 
compleja arquitectura, que hablan, se relacionan. 
cian y que son conscientes de su propia subjetividac 
pretext0 para recordarnos c6mo hemos actuado en 
minadas situaciones y c6mo podriamos hacerlo en 
turo. A partir de este punto. estamos capacitados a a 
marnos a (im)posibles universos paralelos en 10s q 
computadoras tienen una doble faz: asistentes con 
y seductora voz y paranoicos conspiradoresl0. 
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LLI mciquina se ha transformado en algo mcis que un 
simple instrumento de la vida humana. Es realmen- 
te una parte de la vida hltmana, qrtizci su verdadera 
alma". 
Francis Picabia 
El orden que proponemos se ha hecho en funci6n de la 
complejidad tecnol6gica y de su aproximaci6n a la huma- 
nidad. tanto en la configuraci6n formal como en la con- 
ceptual. Esta taxonomia se instala en la virtualidad del 
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Fig. 3 y 4. Las diferencias 
entre lrna representación 
fílmica y otra son radicales. 
A la izqciierda, Boris Karloff y, 
a la derecha. Robe>-r de Niro. 
En la versión moderna se tiene 
en cuenta el original de 
M. Shelley y se utiliza el matiz 
de "collage cárnico" donde se 
mezclan fragmentos corporales 
de distintos criminales. 
pretr 
baja( 
:xplotación de los tc 
o el robot compartc 
capaciaau iimitaaa ae decision e interacción con 
mo humano: en realidad se parecen más a nuestrc 
iles electrodomésticos pero con un grado mayor c 
nomía. por lo que se entienden como herramient; 
ticadas. La discursividad tecnológica suele asociar: 
mecánica antes que la electrónica, por esta razón, 1 
.o visual se traduce en los siguientes elementos icc 
;positivos. envolturas metálicas. engrana- 
mai próximas a las de animales -pensemos 
iilares- o a fragmentos corporales. movi- 
i i o h  iiziuos aunaue urecisos v. en general. todo aquí 
iina metáf 
to el autó 
.. . . 
Parece ser que la primera referencia a la palabra an- 
roide se debe al filósofo y alquimista alemán San Al- 
erto Magno (1200-1280) quien intentó constmir un 
ombre artificial después de haber hecho una cabeza par- 
inte. El diccionario de la RAE dice que proviene del 
itín moderno (a~zdroides) y este a su vez del griego 
*p. dvpsds, 'hombre', 'varón'. Se hace significar así 
autómata de figura de hombre": esta explicación etimo- 
jgica no es suficiente para dar cuenta de la complejidad 
habida en estos tipos. Por ejemplo. en cuanto a su natura- 
leza sexual. Los androides se suelen asimilar al género 
masculino aunque originariamente había una tendencia a 
rovocar cierta ambigüedad o incluso el extremo de la 
sexualidad, casi como los ángeles; por otra parte hay 
iodelos de -oxímoron aparte- androides con forma de 
iujer, ginoides, que son extremadamente femeninos. La 
iejor y más temprana muestra de ello es la "falsa" 
lana. diseñada por el ingeniero Rotwang en Metropolis 
1927) precedente de las sugerentes ilustraciones, aun- 
3 kitsch, de Hajime Sorayama (Fig. 6 ) .  Pode- 
uir cómo se incluyen la imitación de elemen- 
inherentemente femeninos: mamas, caderas 
IILIIUS Y p b i s  plano. Rotwang configura con formas vo- 
iptuosas al ginoide para hacerlo objeto (nunca mejor 
icho) del deseo de los obreros esclavizados: la falsa 
laría tiene como destino desequilibrar a los obreros y 
.se de agente virginal en una insaciablefemme 
ostituta de Babilonia"l3. 
3el Lmpo de los androides encontramos una 
:dad iconográfica debido a la propia evolución 
logía en el tiempo. El aspecto más primitivo 
h i l a r  a la de un "hombre de hojalata". cuyo 
- L L ~ L E ~ L L  v ,sual más inmediato es el de la historias escri- 
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tas por L. Frank Baum, El mago de 0,- (1900- 1919). En la 
ilustraci6n de John R. Neill vemos a1 personaje Tin Wo- 
odman (Hombre de Hojalata). un ser artificial que desea 
tener coraz6n (Fig. 7). Hombres metilicos de este tipo se 
cuentan entre Robbre de Forbi(fden Planer (El planeta 
prohibido, Fred M. Wilcox. 1956). Gort de The D m  rile 
Earth Stood Still (Ultimitum a la tierra. Robert Wise. 
1951) o C3PO de Star UG7r.s (La guerra de lac galaxias, 
George Lucas, 1977) (Fig. 8 ). 
De esta metilica rigidez inicial se ha pasado paulatina- 
mente a un aspecto mi5 humano que ha aiiadido comple- 
rrg. n. Ginoicie Frrtrrrn 
o 'ynlsa M(zria" (Brigitte 
Helm) disetindtr por Ronrang 
4etrbpoli.~ 
io cie prod 
r Schlr1:e- 
n frna de ~crs gynorctr 
personaje 
peer al an( 
.I.. 8 . 
jidad a la forrna del nento de una en- 
voltura que haga par iombre se utiliza 
como recurso para faci~~tar l  rnreraccion y la negociaci6n 
entre ambos universos per0 esta prictica suele convertir- 
se en oriyen de conflictos. Asi a medida que pasarnos de 
un aspecto como el de C3PO de Stnrs 1t'nr.v a 10s Gipolo 
Joe (Fig. 9) o David Swinton (ambos del film .4rtificinl 
I t~ te l l i~ence .  Inteligencia artificial. Steven Spielberg. 
1001) podemos descubrir un catiloyo completo de pro- 
ductos ciberneticos cuya misidn es dar servicio y sa 
ci6n al ser humano. 
7ig. 7. Ú1 J t , 3 u ! L <  , ~ ~ , r ~ 8 ~ ~ C  
de hojcilata" también ha sido 
rei.i~adci en loc iílrir7loi :ienipor 
con itri  resltltado como 






iiaaaes que implican estas premisas conducen a un núme- 
ro de variaciones visuales indefinido. cc )los, un 
tanque con cerebro humano, un cuerpo izado o 
un chasis blindado recubierto de órgan adigma 
del ciborg es el modelo T-800 de Tlle Terrrrrrruror (El ex- 
terminador. James la piel 
del ex-culturista A 10). La 
imaoen de este indiviuuu iiivciiiiuscuiauu y LUII iiula ex- 
quina asesina y se 
-oducciones cine- 
loja de que, como 
,Mcíqitirlnc mestizas. bn nuestra clasificacion ei cii 
un persona.je producto de una mezcla heterogé 
Imo tal. se encuentra en los márgenes de distintos r 
)s. el biólogico y el artificial. Esta naturaleza híbric 
S reforzada por una doble identidad. la conceptual 
aterial. 
Las pala1 
'tic or~cirlr~m. uri acroriinio a~unauo rri iu\ ariu\ he 
Sorg 
nea: >mo ejemg 
computer 
os. El par 
. . 











2 - -, -- - - 
este vocat 
. = - A -  --, 
sras que c 
- . . . . - - -. 
omponen 
. . 
- - -. - - -. 
y formadc 
~ncretamei 




al de la c 
ropueito p 
s. Los aut 
iencia-ficc 
tara ser uti 









m en todo 
ose ademi 
D de la mác 
tipo de pi 
is, la parac 
en un m1 





e fueron b 
)r primer; 
pace Fligh 




r v i  ,. uiiiiuc i m  auicric3 p t ~ 3 ~ ~ l t a b a n  toda uiia 3rii 
adaptación, implantados qui 
:rvivencia de los astronautas 
, u r i u  "alte. hav que remontarse a los p I ~ ~ t 1 ~ t ~ , ~  U t t u a  
icontrar la paternida 
etics. acuñado a pa 
ue corresponde a N 
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La figura del ciborg debido a su mezcolanza ha rc,,.- 
do ser especialmente atractiva tanto en la ciencia-fic- 
6n como fuera de elIai5. Parece ser el siguiente paso 
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arel nacirr n futuro rebelde que coman- 
:sistencia l ara este fin quieren asesinar 
a ia liiaure. Sarah CuiiiiUi dsí, conseguir un "aborto re- 
troactivo" (sic)'" Sin embargo. solamente se puede viajar 
en el tiempo a través del "campo que genera un cuerpo 
vivo" por lo que se añaden sernas orgánicos como es el 
cultivo de pelo. piel. sangre o músculos para crear un dis- 
fraz biológico sobre el cuerpo metálico. Bajo la carne 
subyace la verdadera identidad electrónica, mostrada a 
través del punto de vista subjetivo del ciborg. Como diría 
Stelarc. la carne y el cuerpo se han convertido en algo ob- 
soleto, prescindible. 
Mcíqiiinas blandrisl7. La morbidez no supone una ca- 
racterística de la maquinaria. sin embargo, en el extremo 
opuesto de la graduación (lo orgánico) encontraríamos a 
las máqirinas blanrlrrs. este subgnipo está formado por las 
figuras del replicante y del clon. 
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Asllley Scott). ú i s  posibilirfodes de eleccicíi~ nora los consirnircrore~ w r i  nrcícticamente ilimitndcis: hiici ~tt.sirritrr1.o o 
modelos eróticos (objetos de placer). 
El término replicante aparece por primera vez de la 
mano del director Ridley Scott en el filme Blade Rlrnner 
(1982), adaptación de la novela de Philip K. Dick ¿Sire- 
Zan los androides con o\vejas eléctricas? ( 1968)IX. Es el 
año 2019 y lo bioingenieros de la Tyrell Corporation han 
alumbrado un nuevo modelo de sintético -el Nexus 6- tan 
perfecto física como emocionalmente que. para evitar su 
autonomía. tenía una duración de solo cuatro añosI9. En la 
novela original de Dick aparecía el término despectivo 
andy.~ (traducido al castellano como 'andrillos') pero a 
Scott no le satisfacía su u5o, de hecho, el director británi- 
nista Dav, 
e a la natu 
1 . .  
uímica y I 
iol ' .  
on (del p 
. . 
co sugirió al guio id Peoples que busc 
nombre más acord raleza orgánica de Ic 
6 quienes. como rezaoa ei eslogan publicitario de ia i yreii 
eran "más humanos que los  humano^"'^. Paul M. Sam- 
mon en Frrture Noir: Tlie iWokirrq o f  Blade Rrrnner cuenta 
que fue la hermana de David Peoples (en aquel momento. 
investigando bioq 
el vocablo adecuac 
El concepto cl 
tierno') se ha convertido en una palabra de man 
diano gracias a la célebre oveja Doll! 
nicrobiolc 
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Fig. 1 O. Arilold Sch~i czrzenegger es el protorrpo del ciborg progrurtltrrfo para mnrcrr: AlSqlii7cts rlr las ixariac iotles del 
c ihor~  hon tiaclo Iirgar a itna "tenni~zatrir" (tercera por la izda) o a los "borg" (ztna ra:a de mn'quinas extraterrestres 
con irno rnente colectii,ri). En los líltirnos tiempos se Iza desarrollado una tendencia mcís "amable" e, incluso, erótica. 
Abíqo. (le ízqltlerCICI c1 derecha, fotogramos del videoclip de Cltris Cicnningham "Al1 is FuIl o f h v e "  (1999) que 
irlffrryeri e17 lor diserior de Mannonr Oshii pcrra "GIzost ir1 the Shell" (2004) 
Wilmut en el Instituto Roslin. Escocia. en el año 1997'2. 
El término fue acuñado en 1903 por Hans J. Webber y 
alude a la reproducción asexual en la que los individuos 
formados son genéticamente idknticos. 
Aunque parecen elementos muy similares hay una di- 
ferencia fundamental: mientras que el clon es la copia 
aura como una e-xoctci de otro sujeto. el replicante se confi, 
ir~rlii~id~laliclrrd con identicladpostiza. 
Pese a encontrarse muy próximos al ser humano sien- 
do seres biológicos. no son considerados como tales sino 
como herramientas de carne o seres fabricados. Por lo que 
el destino l6gico de ambos entes biosintéticos es servir al 
ser humano en el mismo régimen de esclavitud que sus 
primos le-janos metálicos. En cuanto a las características 
visuales. &ras quedan reducidas a dos. una derivada di- 
rectamente de la otra: in7po.~ii>ilidod e distiit,?irirlos de 
los ,seres hrtrrianos salvo por una serie de lo que podría- 
mos llamar rnarra,~ tIt.,fcíhrica (Fig. 11). Estas "marcas" 
son las que añaden componentes ajenos a la imagen hu- 
mana como pueden ser códigos en la piel u otras partes 
del cuerpo, fluidos y órganos de distinto color (Fig. 12), O 
alterados, con una previsible superioridad sobre las fun- 
ciones humanas. 
A los clones se les puede aplicar la misma formulación 
y añadir otra característica inherente a su ser, la identidad 
absoluta entre original y copia. La singularidad expresiva 
surge de poder inundar (literalmente) un espacio con una 
infinidad de sujetos idénticos (Fig. 13). En la trilogía-pró- 
logo a la saga de Star Wars, el episodio titulado Attack of 
rhe Clones (El ataque de los clones, G. Lucas, 2002) cuen- 
ta cómo los clones son producidos a gran escala y se utili- 
zan como tropas esclavas (literalmente, "carne de 
cañón") que forman las tropas de la República contra los 
separatistas: o por ejemplo las homeoputas (de homoios 
'similar') que pueblan los burdeles de Ciudad Pozo en El 
Itzcol (Ale.jandro Jodorowsky y Moebius, 198 1-88)23. 
Fig. 1 1 .  " iM~r , r t r r  íle jcíbrit a " en las t?rtítl~riritrr blrrr~ckir. L í r ~  ir~ar~chcrr cpre l1re~cr7tcr Rol Rtrtn (r:rk~.) ~oii  en rerrl~~frrtl 
una especie de "puertos org6nicosM corno los que poseen sus parierltes tneccínicos. Cualqzrier lugar sinse para ~rhiccrr 
una información sobre el modelo, a la derecha, numeración ocular de rrn clon (en la parte de abajo, Ior circitro p~rntos 
blancos) en "The Sixth Day" (El sexto día, Roger Spottiswoode, 2000). 
A modo de apunte, una reflexión interesante que 
está a medio camino de la fragmentación corporal y 
la maquinaria blanda serían las vainas génicas de eXis- 
teizZ (David Cronenberg, 1999). Estas vainas son el 
equivalente de nuestras videoconsolas, con la particula- 
ridad de que se conectan al cuerpo del usuario a través de 
un biopuerto (algo así como un esfínter) en la médula es- 
pina1 y, además, están vivas. Aunque la película trata 
sobre la problemática de la realidad, la ficción y la meta- 
ficción me parece significativo el discurso visual que 
propone sobre esta serie de "electrodomésticos vivos" 
(Fig. 14). 
Supram6quinas. En el estrato más alto hemos de co- 
locar la categoría de las szcpramáqz4inas, y es en la figu- 
ra de la inteligencia artificial (IA) donde se ilustra la 
perfección alcanzada por la evolución robótica. Durante 
la n Guerra Mundial el matemático inglés Alan M. Tu- 
ring (1 9 12- 1954) trabajó en el proyecto Colossus (un 
dispositivo utilizado para descifrar los códigos de los 
nazis, casi una computadora primitiva). De este modo, el 
desarrollo de esta tecnología le valió para teorizar sobre 
el comportamiento inteligente en las máquinas con el ar- 
tículo "Computing Machinery and Intelligence"~4, lo 
que sentó las bases para la posterior acuñación del tér- 
mino en el congreso organizado en el Dartmouth Colle- 
ge por John McCarthy y Marvin Minsky en el año 1956. 
La pregunta de si pueden llegar a pensar las máquinas es 
demasiado complicada máxime cuando apenas com- 
prendemos los por qués del pensamiento y la inteligen- 
cia humanos. Roger Penrose objeta que mientras que no 
haya un sistema que reproduzca cubnticamente el meca- 
nismo creativo del pensamiento humano. no se podrá 
hablar de intelecto artificial?*. También hay voces que 
afirman que la IA puede emerger de la red mundial. es 
A& 
Fig. 12. Otra aportticiorr etprc,ci,.ri tr la rrnagerl tle la 
mríquina blanda es la nlternción del aspecto de 
órganos, en este caso, la cahe:(~ del oficial cierlrífico 
ASA (interpretado por Itrn Holtn en "Alien, el octcii70 
pasajero" de Ridlq Sco~rt en 1979) estcí crthierta de 
1111 fluido de color blanco -Ir "sangre" del replicante- 
que recalca todaría tncís la "otrecfnd" entre hirrnarros 
y sintéticos. 
decir, que es posible que haya un momento en el que In- 
ternet se haga consciente de sí misma. No lo sabemos. 
Lo que noi interesa es ver cómo se ha tratado esta hipo- 
tética situación en el imaginario fantiitico. General- 
mente se presenta como una entidad omnipotente e in- 
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>S setenta) que había adquiric 
su viaje por el cosmos (Fig. 1 f 
Hay una relación directa con e 
de divinidad: el dios es irrepresentable e incogno: 
para la débil mente del ser humano al tiempo que 
iforma como principio ordenador o demiicyqo. Er 
ito de Harlan Ellison "No tengo boca y debo _git  
Have No id 1 Must Scream". 1967) la enti- 
1 AM "fue do la posibilidad de autodetermi- 
'se. y entor lamó Agressive Mencrce ['amena- 
agresiva'j y rinaimente. cuando ya fue demasi; ' 
le  para controlarla. se llamó a sí misma AM, tal 
:riendo significar que ern ... que pensaba ... cogito e, 
v: 'pienso luego exi~to""~. Se hace evidente tamb 
inalogía con el Antiguo Testamento cuando Yahvc 
e a Moisés: "Yo Soy el que Soy ... Y esto es lo que 
. que decirles a los israelitas"". Esta base intangi 
iompartida también por Skynet. la red defensiva 
de Erniincitar o la innominaddinnominable red 
,tri.r. Aunque esta última adopta también un artifi 
~téico: al ¡cual que Yahvé se presenta como una za 
iatriz se manifiesta y emana a través de ( 
ajes hipostlíticos: los agentes Smith. e l .  
iccii~ i) ri Orrículo. todos ellos nrogramas autoco 
lo conscie 
5 ) .  
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Fig. 14. Urta nirei,tr refle\ioir ~ohi-e Itr irznc/~rrr~rir-ro: 
electrodomésticos i~iilos, "umbicordones ", 
"biopitertos" y "metacarne ", las ilainns génicas de 
David Cronenberg proponen otra perspectiva sobre lo 
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os person 
t.-,. - 1  Capitalrsnio y --rabia contra la máqirina ". Hemos 
visto que las máquinas son adaptaciones artificiales con- 
Fig. 15. El impasible óc~ilo de Ha1 ha dado lugar al estereotipo cle "ojos rojos" en las nmdquinas como vemos a 
continuación, de izquierda a derecha: Hal, T-800 ( "Terminator"), centinela (Matri.~) y zumbador ( "The Reverzge 
of the Sith ", La venganza de los Sitlz, George Lucas, 2005) 
Fig. 16. Otra mcíquina que se 
hizo autoconsciente de modo 
espontríneo: del primitivo 
"Voyager 6" se pasa a la 
entidad alctodenominada V'ger: 
Esta es la imagen del núcleo de 
V'ger pues esta mdquina había 
ido absorbiendo conocimientos 
y vehículos en su viaje de 
retorno al Sistema Solar: 
s. 17. Dei 
mi.rsarlo 1 
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m . i . ~ n t n  v. 
tinto de sí mismo -pronosticado por Marx con el concep- 
to de alienación- tanto al ciudadano moderno como al Ila- 
mado postindustrial, esta maquinización se traduce en 
deshumanización, individual y colectiva. El leitmotiv 
"maquínico" se haría evidente si repasáramos las distintas 
formaciones históricas y avanzáramos desde la rnrígirina 
1 primirii,a, pasando por la mbqrlinn despótica 
hasta la mbqzrina capitalista descentralirada" 
llegar a la mhqlrinn postindirstrial y su consi- 
,, , zpresentación clónica. El ser sintético emerge de 
un período denso tecnológicamente. su aparición y ulte- 
rior difusión es motivada, sin duda, por una demanda de 
mano de obra más barata que la humana. 
d,  Un futurible capitalismo permitiría y fomentaría esta 
oun caso mano de obra incansable e impasible que en nin, ' 
se plantearía la naturaleza absurda de su labor y continua- 
ría formando parte del engranaje de la industrialización 
masiva, pues es al tiempo productor y producto de consu- 
mo. En el proyecto no realizado por Stanley Kubrick. In- 
teligencia artificial. 2001, Steven Spielberg nos muestra 
ce o una extensión de lo que seca la Feria de la Carne: una fiesta en la que los humanos 
mt 2sis o herramienta sofisticada -orLqas en el film- gozan con el destrozo y vejación siste- 
generalmente para realizar algún tip( máticos a los robots (meras) y donde la destmcción tele- 
5 mecánicc visada exige que si ianiza- 
ierta finali ción (Fig. 18). El ec I la que 
po de trab se mezclan el circc milar a 
gún su ohietivo: "ít iard de placer" (F'ri una sn~@-tnoi*ie~ r transmitida donde se lleva a cabo el 
uerpo de combate" ( o Zhora) en Blade 1 proceso catárquico. Esta vía para eliminar a los demonios 
r: hijo "sustitutivo" I m )  en hrteli~qetrcia AI de irna sociedad -a través del chivo expiatori* lleva a li- 
.-;qI: el ciborg "mitad l,v,,,,.,. , ,dad máquina. todo berarse de los esclavos. de la masa de individuos que, por 
1" de Rohocop (Paul Verhoeven. 1987). y así inde' su comunidad. es extremadamente poderosa en potencia. 
mente. Tienen una finalidad que se desdobla en 1 La expresión de rabia contra la máquina queda reproduci- 
odrrctii~~ (en tanto que productor-obrero) y objetiva da aquí de modo espectacular. semejante en muchos as- 
lto que devenir-objeto). El pro :e cuando. pectos a las performance.~ del grupo Survival Researck 
a parte. el trabajador queda ab [te alienad~ Lnhoratories (Fig. 19)". El poso residual de esa acción 
+en de esclavitud. carente ( )S: y por ( son los robots "malheridos" que, conscientes de la pérdi- 
cuando ie invierte el proceso de o@etivización en subjeti- da de dignidad, su obsolescencia y la dificultad que esta 
vización. es decir. aparece la identidad. Justamente lo le impone en su supervivencia, se atacan unos a otros para 
contrario de lo que buscaban los nazis con su soliici6n utilizar los miembros de lo heridos y muertos. En este 
,firlal (Endlosung) para los prisioneros en sus campoc A- punto, Spielberg recrea una siniestra e inquietante escena 
ncentración: la absoluta cosificación del individl: emético en un vertedero-cementerio 
I Tct~rro. Tire Iron Man (Shinya Tsukamoto, 1989) 
ntramos esta metáfora de la deshumanización capit; ón objetoLsuceso. La representación clónica se 
con cierta dosis de humor ácido: la metamorfosis de un refiere a la multiplicación de la copia, no del molde origi- 
odino oficinista japonés (sararininn) en un ser mecáni- nal. sino de la copia diseñada e.r profeso a la que se ha 
cuyo pene está sustituido por una barrena. un delirio anulado cualquier rasgo de individualidad. Es interesante 
rrealkta que sería la pesadilla de la i,agina denrata (-' observar cuándo y cómo se produce la imposibilidad de 
'). Es coino si Lr tnettrmorfosir de Kafka se hubiera I ser ob-jeto. La ciencia ficción ha utilizado este asunto para 
do violentamente con Akira de Katsuhiro Otomo. desarrollar la cuestión de qué es lo que hace a uno irrepe- 
rsonai quedan. pues. reducidas a meros número' tible. En términos aristotélicos (y aquí se adapta perfecta- 
entificnci mente) es el concepto accidente la causa de la unicidad en 
iic:\7". el sintético. que puede llegar como una especie de "enfer- 
yn :~  lectura simh(ilica que se p a n a  hacer es qu medad mental" que va a suscitar la génesis de la subjeti- 
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Laborarories ". 
Fig. 70. C ( I ~ C I I ~ I . T  tle irioiircrje c/r c.iboiy.v. ;21 ~.\c/irel(~ro rilrtcílic'o irlrle.str-icc~til~lr .vcJ /< 
permita interactirar o iqfilrrarse de modo ej;ciente en el árnhito hzirnano. A la izqli 
a la derecha. Motoko Kusanngi ("Ghosr in rhe Shell"). 
En términos generales. este cambio resulta negativo para 
el ser humano, pues suele ser el momento en el que su so- 
fisticada herramienta-servidor se vuelve contra él. La pa- 
ranoia y la esquizofrenia tienen en los sujetos sintéticos el 
efecto de ser catalizadores de la identidad. así. el deseo 
por alcanzar la humanidad se convierte en independiente 
del soporte de la conciencia3'. 
Un ejemplo paradigmático de desequilibrio mental se 
localiza en el ordenador HAL 9000 de 2001 llamado 
"Hal" (hipoconstico de Harold) por los tripulantes. Ha1 
conoce la verdadera finalidad de la Discoiren en Júpiter 
lo que propicia su desconfianza hacia de los humanos y. 
acuciado por la obsesión. encuentre conspiraciones 
donde no existen. Pronto queda dominado por una para- 
noia que se amplifica por su propia omnipotencia. Con su 
itr enivoltrrr 
O0 í "Temí 
inexpresión panóptica. trata de interpretar las acciones de 
los tripulantes pero con resultados nulos. La posesión de 
una verdad y la imposibilidad de incluir en ésta a los hu- 
manos conducen a la desestabilización fatal y la tragedia. 
Las cadenas de montaje se tornan monótonas visual- 
mente: en los títulos de crédito iniciales de Tenninotor 2 
donde se observan hileras interminables de los mismos 
elementos constitutivos de lo indados (Fig. 20). 
El caso de 771e Bicerlterlninl ombre bicentena- 
rio. Chris Columbus. 1999) e iocre película. ho- 
mónima de un cuento de 1. Asimov, donde el pro! 
ta, un robot serie NDR de North Am Robotics lleg 
vertirse en Andrew Martin. Lo más interesante e, 
de paso que efectúa el robot: de máquina a homblr; a 
vés de las continuas act~rali:c~ciones (como las int 
s chasis bl 
ilhn (El h 
s una medi 
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se produce debido a su corta duración vital: cuatro años 
para comprender emociones que llevan toda una vida, de 
ahí que se amesguen a abandonar su destino como escla- 
vos e intenten tener experiencias en la Tierra donde están 
prohibidos. Roy Batty se revela como un esteta decaden- 
te al recitar versos de William Blake: "Y los ángeles ígne- 
os cayeron / Profundos truenos se oían en las costas 1 Ar- 
diendo con los fuegos del Orco"38. Mientras, su persegui- 
dor humano, el policía Rick Deckard es catalogado por el 
inspector Bryant como "una maravillosa máquina de 
matar". Paradojas del universo ficticio. Batty consigue 
conocer a su creador, Eldon Tyrell. Las frases que le diri- 
ge como "Padre, he hecho cosas malas" o "No deseo 
hacer nada por lo que el dios de la Biomecánica me impi- 
da entrar en su reino" denotan una evidente pulsión entre 
lo religioso y lo metafísico. Batty, literalmente es obra del 
ingeniero y tras un beso incestuoso, es enajenado por una 
mezcla agónica de odio y amor que le lleva a matar a su 
"padre", al que arranca los ojos en un acto asimétrico con 
>o. 
zocentrismo. De ahí que las humillaciones justi- 
uso de la violencia legítima. En The Second Re- 
r ~ ~ l g J ~ ~ r c c c ?  1 (Mahiro Maeda, 2002) podemos observar lar- 
1s de robots que se dirigen al trabajo de manera 
cida a como lo hacen los obreros de Metrópolis 
,I L1 ,. El robot B 1-66ER ha asesinado a sus amos. In- 
, se ha vuelto "loco", este acto desen- 
acontecimientos sociales: juicio tele- 
le1 millón de máquinas" ante el Capi- 
; entre simpatizantes de uno y otro 
i con la ejecución de B 1-66ER y la eli- 
3s robots del mismo modelo (Fig. 22). 
i laj  eiuuv GiuiGntamiento entre hombres y máquinas 
que culmina con la creación de la Nación 01 (el nombre, 
obviamente, hace referencia al código binario) en Meso- 
potamia, cuna de la civilización humana. Debido a su 
prosperidad, la Nación 01 será atacada por los humanos; 
las máquinas ganan la guerra y controlan al enemigo me- 
diante una extraño régimen de esclavitud: la creación de 
un red ciberespacial en la que interactúan los humanos y 
producen energía para los sintéticos, la MatrizJO. 
Este es uno de la infinidad de relatos que contienen la 
aparición de un Technostaafll surgido de la derrota (o ani- 
quilación) de los seres humanos debida principalmente a: 
a) una guerra nuclear terminal entre hombres y máqui- 
nas, asunto de The Matrix y The Terminafor, y en el que 
los supervivientes humanos ven invertida su posición y 
quedan relegados al papel de sirvientes o, en caso de ne- 
gativa. de proscritos. 
b) una evolución de los sistemas informáticos que con- 
vierten el planeta en una red inmensa de cerebros electró- 
nicos O sociedad robotizada en la que el máximo dirigen- 
te es una supramáquina que controla todo a la manera de 
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?visible e incorpórea aunque puede 
tarse en el cuerpo de otros personajes 
NOTAS 
Leer de FOUCAULT, Michel, el "Capítulo V: Clasificar" en Las palabras y las cosas: una arqueología de las ciencias hiimc XI, Madrid 
1997, pp. 126-163. 
Órgano del latín 6rgdnum 'herramienta'. 'instrumento musical', 'órgano' (instrumental); y éste del griego organon ' h e r r ~ L ~ ~ ~ ~ ~ r . a  , ,. stnimento', 
'órgano fisiológico', derivado de ergon 'acción, obra, trabajo'. Máquina, del latín machina 'andamio', 'artificio, maquina 
macana (en ático mhcanh) 'invención ingeniosa', 'máquina' (de teatro, de guerra). 
LA MRTRIE, Julien Offray de, El hombre máqitina. Editorial Universitaria de Buenos Aires, Buenos Aires 1962, pp. 35 y : 
J. Cirlot en la entrada correspondiente a "'Máquinas" apunta que "el simbolismo de las máquinas se basa en la forma de sus elementos y en el ritmo 
y dirección de su movimiento. La fácil analogía con lofisiológico determina el sentido más general de dicho simbolismo 
tión, digestión y reproducción". CIRLOT. Juan-Eduardo, Diccionario de símbolos. Labor, Barcelona 1982, p. 297. El subraj 
S R M ' ~ ,  J. A., Duchamp. El amor y la muerte, incluso. Simela, Madrid 1993. 
La célebre historia ambientada en el siglo XVI, del coloso de barro animado por el conjuro del rabino Loew proviene de ia novela cr borem ae 
Gustav Meyrink (Der Golern, 1914). En 1915 el director Paul Wegener realizó una versión (Der Golem) y en 1920, otra n 
Golem, wie er in die Welt Kam). 
El galvanismo procede del nombre de Luigi Galvani (1737-1798) quien estudió la producción de fenómenos fisiológicos n 
comentes eléctricas. Según Román Gubem "Mary Shelley conocía probablemente el clásico de la filosofía materialista ... d,, ,. .,,,, .,,,,,, 
Offray de La Methie, quien ... propuso considerar el cuerpo como una máquina gobernada por leyes puramc 
antes de que Galvani comenzara, en 1780, sus experimentos elécmcos con fibras musculares". GUBERN. RON 
Barcelona 2002. p. 34. 
De las numerosas veniones cinematográficas destacan'amos Remando al viento (1987) de Gonzalo Suarez, krankenstern Unboond (l-rankenstein 
desencadenado. 1990) de Roger Coman basada en una novela homónima de Brian W. Aldiss de 1973 y Ffi !m) de Ma 
donde se revisa el mito y la acción transcurre en nuestro mundo actual. En todas ellas se hace énfasis en la síntc 
dir al pretexto mecanoide de los años treinta. 
El nombre del complejo ha pasado al espacio teórico de la mano de Bemard E. Rollin quien desarrolla las impl 
niería genética en su estudio The Frankenstein S.vndrome: Erhical cind Social Issues in the Genetic Engineering oJAnlmals. Lambndge university 
Press, Cambridge 1995. 
' O  Para conocer la historia de los autómatas. véase MAZLISH. Bmce, La citarta discontinuidad. La roe. 
1995. 
l1 Nav York Trib~me Saindav, octubre. 1915 citado por Marc Le Bot en "ldeologías de la vanguardia". Pinhtra v 7 7 1 < l ~ ~ U i ~ l i J ~ ~ l U ,  Laicuia. iviauriu i y , ~ ,  
p. 148. 
12 Esta información se puede obtener visionando el documental adjunto a la edición especial de Sta 
producción. Empire of Dreams (2004). 
13 PEDW~, Pilar, Metrópolis, Paidós, Barcelona 2000, pp. 68-89. 
l.' WIENER, Norbert, Cibernética o el control y comltnicación en animnles y máquinas. Barcelona, Tusquets 198' 
15 Donna Haraway utiliza este concepto como metáfora de una nueva subjetividad femenina en A Manjfesto foi cienre, Technologv, and 
Sociali.~t Feminism in the 19805: "... Contemporary science fiction is full of cyborgs sreatures simultaneousl machine, who populate 
worlds ambigously natural and crafted ... Foucault's biopolitics is a flaccid premonition of cyborg politics, a very open rield ... The cyborg is our 
ontology; it gives us our politics". "An Ironic Dream of a Common Language for Women in the Integrated Ci 
16 Uno de las influencias en la trama del viaje en el tiempo del film de J. Cameron es el cortometraje La Jerée dc 
l 7  William S. Burroughs, The Sofr Machine (1959). Es un referente inexcusable para los seguidores de la "nuev, 
del director David Cronenberg, quien dirigió 7'he Naked Lunch (El almuerzo desnudo) en 1991. 
18 Como largometraje de culto BIade Rztnner ha traspasado las barreras de la cinematografía para convertirse en emblema de je los t i a -  
pos actuales. Véase la interpretación del film en este mismo sentido en LYON, David, Postmodernidad, Alianza, Madrid 20 
'9 Para un análisis iconográfico de esta película, véase JACKSON, Rafael, "Blade Runner: de la mirada a la memoria" en Misce las: Revista 
de teología y ciencias hrtmanns. vol. 61. n." 118, 2003, pp. 3-62. 
'0 Aunque los Nexus 6 son cuasi-humanos no tienen tal estatuto, de ahí el nombre del modelo. relacionado con la esclavitud. UELELZE, Gilles y 
GLIATTARI, Felix. en Mil mesetas. Capitalismo y esqriirofrenia 11. hablan "del régimen del nexttm, el lazo. Todo se presta, e incluso se da sin trans- 
ferencia de propiedad ... la contrapartida no supone un interés ni un beneficio para el donante, sino más bien una 'renta'". En "7000 a. J. C. Aparato 
de capiura", p. 437. El ne.rum es una forma del derecho romano y además es enajenación. encadenamiento y esclavitud. A mi entender, estas ideas 
parecen estar muy relacionadas con el capitalismo "salvaje" de finales del siglo XX. 
3 SAMMON, Paul M., "Peoples relates '... So 1 called my daughter, Risa. because she was doing scientific work in microbiolt 
the time. 1 said that 1 hated the word android and so on and so forth. and she said "How about this? Have you ever heard o 
name of the process used to duplicte cells for cloning". Well, I'd never heard that one before ... So out of the word "replic 
which 1 immediately inserted into my first pass through Hampton's script"'. "Script Wars", F~iture Noic 7'he Making of Blade Klinner, HarperPrism, 
Nueva York, 1996. p. 6 1. 
" En 2003. la oveja tuvo que ser sacrificada debido a una enfermedad pulmonar incurable. El Mundo. 14 de febrero de 2003 
3 Sobre la fémina artificial. véase el texto de PEDRAZ~. Pilar, Máqrrinns de amat: Secretos del clrerpo artificial, Valdemar. M 
'4 TLTRING. A M.. "Computing Machinery and Intelligence" en Mind, 49, 1950. pp. 433-460. El artículo se puede encontrar en ingles en 
wu~w.iemar.tuwien.ac.at/html~ecturesl?72045/Comut1nMachine~AndIntellignence Turin .pdf 
'5 PENROSE, Roger, ú1 nueva mente del emperador. Mondadori. Madrid 199 1.  
' 6  ASIMOV, isaac (ed.). Los mejores arentos de ciencia.ficción, Ultramar, Madrid 1976, p. 18. En el original. en inglés. se ha 
con las siglas AM y (1) am, "yo soy". 
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ice un juego de palabras 
28 Del relato "Liar!" ( 1911 ).Aunque no se ha podido demostrar. circula el rumor de que fue John W. Campbell. director de la revista Artortnding Stories 
quien le ayudó a redactarlas. 
'9 B4czrtzs. Zygmunt. Modernidad J Holocaiisto. Sequitur. Madrid 1997. Bauman 11925). sociólogo de origen polaco. explica detalladamente cuál 
fue el relativo triunfo de la Endlijsrtnp: la adaptación de las técnicas propiai del trabajo en cadena al exterminio de los judíos. 
"' Reproduzco el siguiente texto procedente del relato de Isaac Asimov "El hombre bicentenario" en Las mejores relatos de ciencia,ficción. Martínez 
Roca. Madrid. 1981. p. 252: "Están fabricando computadoras centrales, ... que se comunican por microondas con los robots. Pueden establecer desde 
una docena hasta un millar de comunicaciones. Los robots propiamente dichos están totalmente desprovistos de cerebro. Son las extremidades de 
un cerebro gigantesco. y uno y otras están separados físicamente". 
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n. 
obre el reestro en soporte audiovisual de torturas. violaciones y muerte. Véanse los films Hardcore (Paul Schrader, 1979). Tesis 
nábar. 1996) o Asesirtato en 8 mm (Joel Schumacher. 1999). 
.L. íSiti~.ii3nl Rereurch Dihoratories) compuesto por Matt Heckertt. Eric Werner y Mark Pauline. Desde 1979 se dedican a la representación de 
las entre robots constmidos con material de desecho y reciclaje. como la Mbqttinn (le andar J picotear de Maa Heckertt. con los cuartos trase- 
de un animal como integrantes del aparato. Estas acciones son simulacros de combate, luchas en las que se celebra tanto la destrucción y el caos 
lo la posibilidad de tomar parte en una batalla mediante control remoto. con m a s  ficticias pero eficientes. en palabras de Mark De- "un tea- 
je la crueldad heavv-metal". DERY. M.. "La guern de los hojalateros: espectáculo mecánico" en Velociclad de escape. Siruela. Madrid 1999. 
115-151. 
METTRIE: "P 1ue todas las facultades del alma dependen de la adecuada organización del cerebro y del cuerpo en general ... ;sería 
ioi. pnr eso. i'?. op. cit., pp. 76-77. 
iin modo tan5,,,,,,, ,.,,antes el origen de la distinción entre la creación y la producción artísticas, entre el arte y la artesanía: ¿el arte provie- 
le un aumento en la complejidad tecnológica de la artesanía? 
?cipittrn. -ii. 'eiclavo'. El ne.ritnr antes citado (vid. nota ?O) valdría también para el uso que hace la compañía North Am Rohotics (US Robots 
.I relato de Asirno\,) que es la dueña en última instancia del cuerpo del robot. no así de su cerebro positrónico, intersticio legal que aprovecha 
lrew Martin para acometer las "mejoras" en su cuerpo. 
lo Coi.~or)i, , rii Pinocrhh rn hitrrirtino, 1883. Publicado originalmente en el Giomale di ragaxe. 
,rica ( 1793). 
xerendo Loi n. líder espiri ición del Islam. convocó en 1995 a un millón de hombres negros de todo el país para marchar 
a Washingto 
puedo evitar retenrme en eite punto al componente femenino y materno de la inteligencia artificial de The Matri.~, ya que ¿no es este conjunto 
manos y máquinac una verdadera matriz. donde los humanos se gestan en la superficie estéril de la tierra? ;No se prnduce una filiación vitali- 
:on la mjquina mediante los flu.jos de energía'? En este sentido. la máquina es diosa-madre y los prolamas-agente Smith se confi-gran como 
rmanaciones de la 1.A. 
lifícil pensar una sociedad cuyo -valga la redundancia- cuerpo social sea senado y repetitivo y. simultáneamente, esté identificado por todos 
individuos. 1 te habría castas con diferencias insalvables entre una y otra. Jordi Serra 1 Fabra dibuja un (candoroso) retrato de este 
de sociedad la novela En un lir~ar Ilarrici(lo 7ierra ..., SM. Madrid 1985. 
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